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V DOMINGO TIEMPO ORDINARIO 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos a la celebración de la eucaristía en nuestra comunidad parroquial. Hoy es el Domingo de Cáritas y 
nuestra oración y compartir está con los más pobres. 
 
La celebración de hoy nos guía y ayuda a situarnos antes el dolor de tantas personas que sufren y no encuentran 
consuelo. Todos tenemos en nuestras retinas imágenes que nos hacen caer en la angustia o en el desánimo. Sin 
embargo, la esperanza brilla como una luz, porque el Señor sanará los corazones destrozados. Jesús se acerca a 
todos con su poder sanador, liberador y nos deja claro que ha venido a traer la salvación a todos. 
 
Desde Cáritas buscamos seguir a Jesús en esta línea acompañando el sufrimiento y buscando aliviarlo entre las 
personas y familias que vienen a nuestra parroquia buscando oportunidades y esperanza. Solos no podemos 
hacerlo, por eso pedimos ayuda a la comunidad cristiana y a las personas de buena voluntad que sigan 
colaborando con nosotros. Sigamos a Jesús en clave de servicio y solidaridad. 
 
En la alegría de ser parte de la familia de Jesús, demos comienzo a nuestra celebración. 

 
KYRIE 
 

Tú, que has hecho los cielos, el mar y cuanto contienen. Señor ten piedad. 
Tú, que haces justicia a los oprimidos y das pan a los hambrientos. Cristo ten piedad. 

Tú, que enderezas a los que ya se doblan y amas a los que practican la justicia. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Job 7,1-4.6-7 Mis días se consumen sin esperanza 
Salmo responsorial: 146 Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados. 

1Corintios 9,16-19.22-23 ¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio! 
Marcos 1,29-39 Curó a muchos enfermos de diversos males 

 
 

 
Las lecturas que van a ser proclamadas nos sitúan ante la 
realidad que vive nuestro mundo y también cada uno de 
nosotros que formamos parte de él. El libro de Job nos 
cuestiona sobre el sufrimiento y el aparente vacío de la vida, 
pero también nos recuerda que después de la noche viene el 
nuevo día. De ahí, la necesidad, nos dirá Pablo al anunciar la 
buena noticia de Jesucristo sin demora. ¡Ay de mí si no 
evangelizara! El evangelio nos trae un aire fresco y liberador 
al narrar las numerosas curaciones que realizaba Jesús. 
Evangelizar, sanar, orar, callar, a todo ello se nos invita hoy 
desde la Palabra de Dios. 
 
 
 
 

 
 
 



 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Oremos por la Iglesia; de la que formamos parte, para que nos comprometamos de lleno en la realidad de 
las personas con gestos y palabras que curen y hagan bien. Oremos al Señor. 
 

2. Oremos por el mundo de la sanidad, por los enfermos y sus familias, para que puedan ser atendidos y 
aliviados con calidad y todos los medios profesionales necesarios. Oremos al Señor. 

 
3. Oremos por los que sufren, por las personas solas y desamparadas, los que padecen las consecuencias de 

los fenómenos naturales, de la violencia y las guerras, para que los cristianos no dejemos de orar por ellos y 
cuidarlos. Oremos al Señor. 

 
4. Oremos por quienes legislan y gobiernas las naciones, por todos los ciudadanos, para que nos 

comprometamos a que las leyes y a la economía, la educación y la cultura posibiliten y promuevan estilos de 
vida más ecológicos, solidarios y justos. Oremos al Señor. 

 
5. Oremos por los jóvenes: para que descubran en los valores del Evangelio el sentido de sus vidas. Oremos 

al Señor.  
 

6. Demos gracias a Dios Padre por el don de la fe y llamarnos a ser miembros de la familia de Jesús. Para que 
hagamos visible nuestro ser cristiano a través de buenas obras. Oremos al Señor. 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 
Que mi mirada, Señor, no se aparte de las personas que me rodean, que no 
ignore sus llamadas de necesidad o de amor, que no ignore sus necesidades, que 
no sea indiferente a sus historias personales. Muéstrame, Señor, a mi prójimo 
en el que tú vives en su interior, y enséñame a amarlo con el corazón abierto, 
amarlos en sus sufrimientos y alegría, en sus angustias y esperanzas, en sus 
tristezas y gozos, de manera que su dolor y su deleite sean también parte de mi 
vida. Enséñame, Señor, a amar como tú amas. Amén. 

Para la reflexión personal o en grupo: 
 

En el Evangelio de Marcos, Jesús cura a la suegra de 
Pedro que inmediatamente se puso a servirles. Este 
relato nos muestra como cuando somos tocados por 
Jesús, sanamos y nuestra vida cambia. 
 
1. ¿Hemos sentido esta experiencia en nuestra vida 

personal? ¿Y en la vida comunitaria? 
 

2. En cada momento del día Jesús realiza una 
acción (ora, cura, predica…) ¿cómo tenemos 
organizado nuestro tiempo para que nuestra vida 
cristiana no quede relegada por otras 
ocupaciones? 

 
3. ¿Nuestra participación en la celebración de la 

Eucaristía se traduce en una mejora de la calidad 

de nuestra vida de fe? 
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